
 

 

Tema 51B: “Cielo y tierra pasarán, más mi Palabra no pasará.” 

Introducción: El texto para el penúltimo domingo del año eclesiástico es San Marcos 13:24-31 (Mt. 24: 29-35;  

Lc. 21:25-33). Los discípulos habían confundido la destrucción de Jerusalén con el fin del mundo. Cristo corrigió 

este error y demostró que el día de la venida de Cristo y el día del juicio serán después de aquella tribulación. Aquí 

anuncia la disolución final del marco y trama presentes del mundo. Además, predice la aparición visible del 

Señor Jesús que viene en las nubes y la reunión de todos los elegidos con Él. Tenemos la aplicación del 

mensaje profético. En cuanto a la destrucción de Jerusalén, esperen que venga dentro de muy poco tiempo. En 

cuanto al fin del mundo, no pregunten cuando vendrá, porque el día y la hora no lo sabe ningún hombre. Cristo, 

como Dios, no podía ignorar nada, porque la sabiduría divina que habitaba en nuestro Señor se comunicaba a su 

alma humana conforme al beneplácito divino. Nuestro deber respecto de las dos es estar alertas y orar. Nuestro 

Señor Jesús, cuando ascendió a lo alto, dejó algo para que todos sus siervos hagan. Siempre debemos estar 

vigilantes esperando su regreso. Esto se aplica a la venida de Cristo a nosotros en nuestra muerte y también al 

juicio general. No sabemos si nuestro Señor vendrá en los días de la juventud, en la edad mediana o en la vejez, 

pero, tan pronto como nacemos, empezamos a morir y, por tanto, debemos esperar la muerte. Nuestro gran afán 

debe ser que, cuando venga el Señor, no nos halle confiados, dándonos el gusto en comodidad y pereza, 

despreocupados de nuestra obra y del deber. A todos nos dice: Velad, para que sean hallados en paz, sin mancha 

e irreprensibles. -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

------------------------------------------- Preguntas para la reflexión: -------------------------------------------- 

Marcos 13:24-25 “Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá y la luna no 

dará su resplandor. 25 Las estrellas caerán del cielo y las potencias que están en los cielos serán conmovidas.”    

El Antiguo Testamento provee muchas de las imágenes de estos versículos. Los ejemplos incluyen: (Joel 2:10; 

Isaías 13:10; Daniel 7:13). En los tiempos de Marcos se creía que las estrellas eran poderes celestiales que influían 

en la vida humana. Al final del tiempo esos poderes, reales e imaginarios, serían destruidos. La imagen es de un 

colapso cósmico total. Las tinieblas y el caos envolverían todo, tal como al principio del tiempo (Génesis 1:2). Las 

palabras, “aquella tribulación,” hacen poco para aliviar el problema. Jesús está hablando muy literalmente acerca 

del fin del universo como lo conocemos.  También muy literalmente anteriormente nos dijo: “el que persevere 

hasta el final será salvo.” Con su amor como nuestra motivación y esta esperanza como energía, podemos 

enfrentar toda la “tribulación” que pueda venir. Eso también pasará. Es solamente temporal. Cristo volverá antes 

que sea demasiado tarde. Reflexionemos: 1.- ¿Cómo espero enfrentar esa tribulación? 2.- ¿Qué sentimiento 

te causa o causan los vv. 24-25? 3.- ¿Cómo haces o harás para compartir esta verdad al mundo? 

Marcos 13:26-27 “Entonces verán al Hijo del hombre, que vendrá en las nubes con gran poder y gloria. 
27 Entonces enviará a sus ángeles y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra 

hasta el extremo del cielo.”    

Como fue prometido por los ángeles el Hijo del Hombre vendrá como salió: aparecerá visiblemente en las nubes. 

Sera visto por todos, inclusive los que le han perforado (Ap. 1:7). Los poderes cósmicos desaparecerán, y el poder 

divino reinará. Aunque las imágenes provocan miedo, su intención es alentar a los cristianos que están viviendo 

en tiempos de terror. Reconoce la realidad de su sufrimiento y sacrificio, y promete que: 1.- El Espíritu Santo 

les dará las palabras que necesitan decir (v. 11).  2.-  “el que persevere hasta el fin, éste será salvo” (v. 13). 3.- El 

Hijo del Hombre “juntará sus escogidos de los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del 

cielo” (v. 27). “De los cuatro vientos” Significa de todas las naciones. “Desde el extremo de la tierra hasta el 

extremo de la tierra hasta el extremo del cielo” probablemente  quiere decir de todos los confines de la tierra. 

Esto parece ser una fusión de dos expresiones de Dt. 13:7 “desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo 

de ella” y  de Dt. 4:32 “desde un extremo del cielo al otro.” Los judíos creían que Dios reuniría a los fieles en 



Jerusalén de todas las naciones a donde habían sido dispersados (Dt. 30:4; Is. 11:11; 43:6). Su dispersión representa 

la pérdida de la unidad nacional como consecuencia de su infidelidad a Dios; (ser reunidos una vez más) anuncia 

la salvación de Israel por el retorno de la unidad espiritual y nacional. Ahora, con Jerusalén y el templo 

desaparecidos, el Hijo del Hombre reúne a los fieles a su alrededor, se convierte en el nuevo templo de Dios. 

Aunque esto es alentador, también es demandante. Jesús le da un gran premio al discipulado fiel en medio de las 

terribles pruebas que pasan. Él nos llama a ser constante y a ser vigilantes. Reflexionemos: 1.- ¿Cómo estas 

participando en hacer que el mundo se parezca más al reino de los cielos? 2.- ¿Qué te hace pensar que tienes 

la visión para ver las cosas eternas? 

Marcos 13:28-29 “De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna y brotan las hojas, 

sabéis que el verano está cerca. 29 Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, conoced que está 

cerca, a las puertas.”   

Esta es una de dos parábolas que se incluyen en este pasaje del Evangelio. La segunda mini-parábola es la del 

hombre que se va de viaje (vv. 34-36). Los discípulos pidieron una señal (v. 4), y Jesús finalmente da respuesta 

a esta petición. La higuera florece tarde, así que al florecer promete que el verano ya está a la vuelta de la esquina. 

Cuando Jesús comenta sobre la higuera, y aunque esto suena misterioso, simplemente nos asegura que, al ver que 

esto ocurre, se nos asegura que el día de la salvación para los electos está cerca. ¡No tenemos un momento para 

perder! Reflexionemos: 1.- ¿Cuál imagen será similar a nuestras vidas? 2.- ¿Qué aprendemos de esta lección 

de la higuera? 3.- ¿Has pensado cómo la obra de Dios se manifiesta en tu vida?  

Marcos 13:30-31 “De cierto os digo que no pasará esta generación sin que todo esto acontezca. 31 El cielo y 

la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”    

El problema de cumplimientos pasados y futuros otra vez surge con la promesa de Cristo acerca de “esta 

generación.” Hay los que interpretan esto literalmente, identificando “todas estas cosas” como la destrucción 

de Jerusalén. En este caso trata con la generación normal de 40 años. Otros, sin embargo, consideran la palabra 

“todas” en “todas estas cosas” y preguntan cómo podría faltarse el concepto del día del juicio. Si entendemos 

“todas estas cosas” como incluyendo no solamente la destrucción de Jerusalén, sino también las tribulaciones de 

los cristianos a través de las épocas, las señales de los tiempos finales y el juicio, la referencia a “esta generación” 

tiene que ser reconsiderada. Hay precedente en la Escritura para interpretar “generación” no como gente que 

pertenece a la misma edad, sino gente que tiene la misma actitud (Sal. 12:7; Jer. 7:39; Lc. 16:8). “El cielo y la 

tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” Hemos visto que toda la creación ha sido afectada por el pecado, 

ahora será cambiada por Dios. Así Jesús quisiera que confiáramos en lo que no cambia: su Palabra. El mundo 

ha tratado de esconderla, pervertirla, someterla y hasta destruirla, pero “para siempre, oh Jehová, permanece tu 

palabra en los cielos” (Sal. 119:89). Si uno dice “todo el que cree en él” o “quienquiera crea en él,” la Palabra 

sigue igual, las Promesas son seguras. Nuestra fe descansa sobre un fundamento inquebrantable e inmutable: La 

Palabra de nuestro Salvador y Dios. Reflexionemos: 1.- ¿Por qué causa las Palabras de Jesús perdurarán de 

esa manera? 2.- ¿Qué poder existe que pueda impedir que las Palabras de Jesús triunfen? 3.- ¿No oyen los 

gritos desde el fondo del infierno cuando se hace esta pregunta? 

Conclusión: Siendo el penúltimo domingo en el calendario de la iglesia, se tiene que enfatizar el anticipo del 

clímax de la época nueva testamentaria que viene: el regreso de Cristo. El cristiano mira las noticias, desanimado 

con todas las malas noticias que oye. Necesita ser animado con saber que Dios todavía está en control, que todos 

los eventos en las noticias están conformes con el plan de Dios para el mundo. De hecho, las tribulaciones de la 

vida deben recordar al cristiano, en primer lugar, de la presencia del pecado en el mundo y en nosotros, y luego de 

las promesas de Cristo acerca de nuestra salvación y su regreso.  

Oremos: “Señor, preserva nuestra fe y nuestras vidas en el poder de tu Palabra, que al igual que Tú no cambia. Amén.”  
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